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			Para Dani, 

			que apareció en El Emoji Feliz por casualidad

		

	
		
			
<Prólogo>


			 

			 

			El Transbordador se detuvo un instante en la entrada del microplaneta helado. Un avatar de corta estatura bajó antes de que el vehículo reanudara su recorrido y cruzó la Puerta. Sintió el frío virtual nada más poner el primer pie dentro.

			Antes de dar un paso más, echó un rápido vistazo panorámico al micromundo glacial: agujas de hielo hasta donde alcanzaba su vista y ventiscas heladas. Los mapas del planeta Brrrrrr estaban desfasados y no le serían de ayuda, pero su contacto le había transmitido en secreto la ruta que debía seguir. Un pitido de la holopulsera le advirtió de riesgo de congelación. El avatar se protegía del frío con un plumífero de tuitero que llevaba por encima de su vestimenta granate de ninja, pero de todos modos tomó una poción calentadora del inventario. Sin pensarlo dos veces, echó a andar por la montaña nevada. Tenía un largo trecho por recorrer. 

			Anduvo por la inhóspita montaña durante casi una hora. Por el camino se cruzó con varios Mobs, pero tuvo cuidado de evitarlos a todos. No había ido allí a ganar Puntos de Experiencia, sino a verse con alguien que tenía buenos motivos para esconderse en el punto más recóndito de MultiCosmos. Los copos de nieve caían sobre sus hombros, pero un zoom le había revelado la verdad: en realidad no eran copos de nieve, sino datos extraviados de internet. Desde que fue creado, nadie se había vuelto a acordar de ese planeta; por eso era un escondite tan valioso.

			El avatar llegó al pie de la montaña y se encontró con un delicado puente de hielo. Medía dos palmos de ancho y no se adivinaba el otro extremo ni el final de la caída. Tragó saliva y tomó ese camino maldiciendo entre dientes las dificultades que tenía que superar para llegar a su objetivo.

			Aunque el viento lo azotó con fuerza, siguió avanzando sin detenerse. Tres cerdos alados sobrevolaron su cabeza.
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			Alcanzó el otro lado del puente y llegó hasta la estrecha entrada de una cueva. La ignoró, pues ésa era una trampa para Cosmics desprevenidos. Buscó otro acceso casi invisible a unos millapíxeles de ahí y entró en una cueva secundaria.

			El interior estaba a oscuras, pero dio una orden a la holopulsera y la estancia se iluminó. Entonces la vio: una rata blanca gigante con dientes como estalactitas capaz de comérselo de un solo bocado. El monstruoso Mob esperó unos segundos para atacar, tiempo suficiente para que Spoiler pudiese sacar el arma y matarlo.

			Pero eso era precisamente lo que no debía hacer.

			Esperó diez segundos a que la rata gigante se abalanzase sobre él y se lo tragase de un mordisco. Sus fauces lo cubrieron por completo y lo engulló de la cabeza a los pies.

			Pero no estaba muerto, ni mucho menos. Tenía que dejarse comer para desbloquear el nivel final y alcanzar la cámara definitiva, escondida en el estómago del bicho. Típico de videojuegos. Se limpió las babas del monstruo y siguió caminando.

			Cuando por fin vio la cabaña en la cima de la montaña, el Cosmic ninja se tensó. Tenía una misión que cumplir.

			Había viajado hasta allí para acabar con MultiCosmos.

		

	
		
			
<El segundón no le interesa a nadie>


			 

			 

			Nota mental: nunca te hinches a zumo de pantone justo antes de una misión a vida o muerte. Los monstruos no paran la persecución para que vayas al baño.

			Un gusano del desierto nos pisa los talones mientras nos dispara ácido sulfúrico. Su dentadura parece una trituradora y su aliento apesta a cloaca. Es el monstruo final de Paraíso Planet, un planeta que no tiene nada de paradisíaco, pero que si se llamase Desierto Megamortífero no lo visitaría nadie.

			Mi avatar avanza a toda pastilla a lomos de una hormiga gigante, igual que los de mis dos mejores amigos. Ellos son Amaz∞na, la elfa-enana más popular de MultiCosmos, y Spoiler, un ninja granate con pistola de bolas.

			Y por supuesto yo, el Cosmic más famoso del universo virtual. Mi nick ha salido en todas las portadas y televisiones. Soy tan famoso que ElMorenus me pide consejos para sobrellevar la fama. Quizá me recuerdes por conseguir el Tridente de Diamante o ganar el MegaTorneo.

			Aunque también por perderlo todo y convertirme en un segundón.

			Somos tres de los Cosmics más famosos de la red y ni siquiera unidos podemos contra este Mob con cara de culo de perro.

			Estaba claro que nuestro viaje no iba a ser pan comido, pues por algo este micromundo tiene el nivel de dificultad Qué-Haces-Todavía-Aquí-Que-No-Huyes-Por-Patas. Los tarados que han venido antes que nosotros no han pasado ni cien píxeles de la Puerta. Nosotros hemos llegado más lejos que nadie, pero ahora el monstruo final quiere darnos nuestro merecido.

			Hasta que, de pronto, se sumerge bajo tierra.

			—¡Ha huido! —grita mi amigo Spoiler—. ¡Hemos asustado a la sanguijuela!

			Me vuelvo para comprobar que no hay ni rastro del gusano. La tierra se lo ha tragado, literalmente. Pero cuando Amaz∞na frunce el entrecejo, es que algo va mal. Tiene su arma defensiva preparada.

			—La holopulsera detecta que algo se aproxima. No os confi...

			Antes de que pueda terminar la frase, el suelo estalla a nuestros pies. 

			Mi hormiga salta por los aires, pierdo [image: imagen][image: imagen] y tengo que dar un salto doble para no caer en el fondo del agujero que se acaba de abrir. Amaz∞na se ha protegido con una crisálida temporal, mientras que Spoiler ha apretado el comando Pedo Propulsor para mantenerse a flote. Mejor no entro en detalles.

			De algún modo, el gusano se ha metamorfoseado bajo tierra y se ha convertido en un monstruo del tamaño del Titanic. 

			Me preparo para lo peor. El Mob suelta un eructo de ácido que nos borra otro [image: imagen] de un plumazo.
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			—¡Ey, Gusanito! —protesto—. ¡No me tires el aliento!

			Puede que sólo tengamos trece años, pero somos las estrellas del universo virtual y no nos dejamos intimidar por nadie. Nos las hemos visto con monstruos mucho más poderosos que este gusanito de seda gigante.

			Aprovecho que las cámaras me enfocan para atusarme el flequillo y hacer posturitas con la espada binaria. Estamos retransmitiendo la misión para nuestros millones de seguidores de MultiCosmos, de Nueva York a Teruel, y uno no puede salir feo en la pantalla. Desde que descendí a Usuario Número Dos, me cuesta mucho más que me tomen en cuenta.

			—No es momento de presumir. —La elfa-enana me corta el rollo—. ¡Hay un monstruo a punto de matarnos!

			El ataque ultrasónico del Mob me arroja al suelo. Amaz∞na lo está pasando todavía peor: su oído élfico ultrafino es muy útil para otras misiones, pero no cuando tienes a un monstruo rugiendo a pocos píxeles de distancia. El único que ha reaccionado a tiempo es Spoiler, que se ha taponado los oídos con dos corchos de goma. Veo cómo toma la delantera y salta sobre el bicho.

			El Mob se percata demasiado tarde de la presencia de Spoiler. El ninja granate ha disparado sus bolas de chicle directamente a las pústulas del bicho. El pus salta por los aires y salpica mis zapatillas. Puaaaj.

			Esta vez soy yo quien toma la iniciativa. Activo un comando de salto quíntuple para subir por una escalera invisible y ponerme delante de él. El bicho prácticamente se pone bizco al verme.

			—Sayonara, baby.

			Alzo la espada binaria y me lanzo con todas mis fuerzas contra él. Pero en vez de clavar el filo entre los dos orificios de la nariz, como era mi intención, tengo tan mala suerte que sólo logro encajársela en la dentadura, como un palillo mondadientes, y tengo que agarrarme a su lengua para no ser engullido. Vale, acabo de convertirme en el Patoso del Día.

			—¡Resiste! —grita Amaz∞na desde la arena—. ¡Voy en tu ayuda!

			Mientras tanto, mi holopulsera del mundo real me chiva los últimos trending topics. Esperaba que esta heroicidad me devolviese un poco de la popularidad perdida, pero mi nick ni siquiera está entre ellos. #TodosConAmaz∞na y #YoSoyGusanito son los más repetidos. Hasta el Mob tiene más fans que yo.

			Amaz∞na le dispara dardos sedantes, pero no le causan ningún efecto. Como tarde un minuto más, seré pasto de gusano.

			—¡Tienes el arma invencible! —le recuerdo a mi amiga—. ¡Usa el Tridente de Diamante contra él!

			Pero la elfa-enana niega con la cabeza.

			—Jamás usaré un arma mortífera. No es mi estilo.

			Típico de Amaz∞na. 

			Es la dueña del arma más poderosa de MultiCosmos y se empeña en dejar que coja polvo en el fondo de su inventario. Si la hubiera usado una sola vez ya habríamos ganado la guerra contra los Masters. Pero tiene también una cosa que se llama moral.

			En su lugar, mi amiga saca una pluma de tuitero de su faltriquera. Estoy preguntándome qué se propone (el paladar de un monstruo no es el lugar más cómodo para reflexionar) cuando la elfa-enana empieza a hacerle cosquillas al bicho con la pluma. En cuestión de segundos, el gusano se convulsiona por un ataque de risa y yo consigo arrancar la espada binaria y saltar fuera de su boca antes de que apriete los dientes.

			A pesar de ser mucho más pequeña que él, Amaz∞na ha conseguido dominarlo y postrarlo a sus pies, y todo sin causarle daño, fiel a su filosofía. ¡Qué bien! Ella sigue ganando seguidores mientras que las redes se burlan de mí y dicen que sólo sirvo como hilo dental. Tengo que valorar seriamente buscar un publicista.

			Estoy pensando por dónde continuar el nivel cuando se produce una detonación. Y no me refiero a un disparo de pistola de bolas ni a un relámpago sobre nuestros cabezones, sino a una explosión al más puro estilo Big Bang. Una bola de fuego multicolor cubre el cielo durante unos segundos.

			Me llevo tal susto que caigo de culo sobre la arena, para aumentar el ridículo que estoy haciendo en la retransmisión. El Mob gusano aprovecha la confusión para huir bajo tierra y Amaz∞na y Spoiler miran el cielo, con los ojos como platos.

			—OMG... —murmura la elfa-enana.

			—¿Qué repíxeles ha pasado? —pregunta Spoiler.

			Entonces un ruido equivalente a un millón de tambores nos golpea y nos hunde cinco palmos en la arena. ¡La onda expansiva de la explosión ha llegado con retardo! El impacto me quita otro [image: imagen] y tengo que comer un sándwich de spam a toda prisa para rellenar la barra vital.

			En las redes no se habla de otra cosa. La explosión se ha sentido en todos los rincones de MultiCosmos.

			Un mensaje de luz aparece en el cielo de la red. Los Masters sólo los utilizan para las situaciones de máxima urgencia.

			Y nunca había vivido una.
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			—¿Esto va en serio? —pregunto.

			—Los Masters no se andan con tonterías —responde Amaz∞na—. Algo muy gordo está pasando en MultiCosmos y tenemos que descubrir pronto de qué se trata.

		

	
		
			
<Una reunión urgente>


			 

			 

			Corto la retransmisión en directo y pongo en orden mis ideas. Tengo unas cuantas teorías de qué ha podido provocar la explosión, pero ninguna que puedan escuchar nuestros miles de seguidores. Discutimos de camino al Transbordador.

			—¿Creéis que la han podido provocar los Masters Malos? —El polvillo cósmico sigue cayendo a nuestro alrededor. El universo virtual no había sufrido nada parecido jamás—. Porque si a Enigma le ha pasado algo...

			La elfa-enana no para de trastear en su holopulsera, hasta que por fin anuncia:

			—Se trata de Burocrápolis. El planeta... ha explotado. Alguien lo ha detonado. Sólo quedan restos.

			Se hace un silencio incómodo. Burocrápolis es uno de los principales planetas de la galaxia Madre, el centro neurálgico del papeleo Cosmic, y aunque sea el micromundo más aburrido de la red, hay miles de Cosmics dentro.

			—Pero nadie puede destruir un planeta —dice Spoiler, inseguro—. A menos que sea su dueño...

			Los tres asimilamos lo que eso quiere decir. Burocrápolis es un planeta gubernamental y su administración depende de los Masters, los superjefazos. Hace semanas que sabemos que los dueños de la web no traman nada bueno, pero ¿qué sentido tendría destruir un planeta que les pertenece?

			Amaz∞na va a decir algo, pero el ninja la interrumpe antes de que pueda abrir la boca:

			—Trons, tengo que ayudar a mi madre a echar a una pitón de la cocina. —De pronto se ha puesto más tenso que un gatito en una convención perruna. Su avatar empieza a dar saltitos hacia la salida—. ¡Suerte con la investigación!

			—¡Espera, Spoiler! No te puedes ir ahora —le digo—. Éste es un asunto muy serio.

			—Lo siento. ¡Prometo volver pronto! 

			Mi amigo se desvanece delante de nuestras narices pixeladas antes de que podamos protestar. La elfa-enana pone su cara de «Te-lo-dije».

			En ese momento las holopulseras nos advierten que debemos abandonar el planeta antes de diez segundos. Si no lo hacemos, perderemos todos nuestros Puntos de Experiencia de golpe y nos expondremos a la prisión virtual. El toque de queda va en serio.

			De pronto, un gatito de internet aparece a nuestro lado y siento un deseo irreprimible de achucharlo. Pero entonces la elfa-enana se cruza en el campo de visión y me dice con cara de malas pulgas:

			—¿Puedes dejar de mirar gatitos durante un minuto? ¡Tenemos que salir de aquí pitando!
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			Las holopulseras vibran insistentemente para recordarnos que debemos abandonar el planeta.

			Es hora de volver a casa. Es hora de volver a Beta.
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<Cada vez más solo>


			 

			 

			El Transbordador nos lleva en pocos segundos hasta Beta, mi planeta privado. Últimamente no paran de suceder cosas rarísimas en MultiCosmos (ciberataques, espionaje mundial, monstruos invencibles...) y éste es el único lugar donde nos podemos sentir completamente seguros. Aquí no puede entrar nadie sin mi permiso.

			 

			¡Zas!

			 

			Algo se abalanza sobre mí, y yo grito del susto y lanzo la espada por los aires. Cuando oigo que Amaz∞na suelta una carcajada a mi lado, me relajo. El bicho peludo es Ñiñiñi, el minimamut Mob mascota de mi amiga. Aspirarme la cara con su trompa es su modo de darme la bienvenida.

			—¡Abajo, bola de pelo! ¡Los humanos tenemos cosas importantes que hacer!

			—Déjale que succione la mugre que llevas encima —dice Amaz∞na, que sale enseguida en su defensa—. Ñiñiñi está programado para eso.

			Mi amiga se vuelve imposible con los animales, aunque sean virtuales, así que me olvido del Mob y activo el proyector de la holopulsera para leer las últimas noticias.

			Por lo visto, la explosión de Burocrápolis pilló a un millar de Cosmics dentro y sus avatares desaparecieron con el petardazo. Ahora tendrán que volver a crear sus perfiles desde cero. Los medios oficiales de MultiCosmos señalan a una culpable de la explosión: Enigma, la Cosmic en busca y captura. Pero nosotros sabemos que es inocente de todos los cargos.

			—Espero que Enigma esté bien —dice la elfa-enana, preocupada—. ¿Se ha vuelto a poner en contacto contigo?

			No tengo ningún mensaje nuevo de Enigma en el Comunicador.

			Los dos guardamos silencio. Enigma es la archienemiga de los Masters Malos: Mc_Ends, G0dNeSs y Mr Rods... aunque hay un ligero problemilla con ella: Enigma es también una Master, es decir, una de los cinco fundadores y superjefazos de MultiCosmos. Nova y ella se enfrentaron a los otros tres para proteger la libertad de internet y lo cierto es que Nova ahora está muerto y Enigma es una forajida.

			Está claro quién está ganando la guerra secreta.

			El caso es que Spoiler, Amaz∞na y yo colaboramos en secreto con Enigma que, aunque está un poco loca, es la única esperanza para proteger MultiCosmos.

			Enigma es la cibercriminal más buscada de la Tierra, aunque no ha hecho nada malo. Desde hace meses busca el modo de cambiar el peso de la balanza a nuestro favor y recuperar el control de MultiCosmos, pero los otros Masters son tres, llevan tiempo preparando la guerra y tienen a medio mundo sobornado. Así que no es tan fácil como ir a la policía y denunciarlos: los malos son demasiado peligrosos y nuestras familias correrían peligro. Por eso debemos trabajar en secreto, sin que nuestros millones de seguidores sospechen nada.

			Salvar la Tierra de los supervillanos virtuales, casi nada.

			—Deberíamos hacer una visita a Caos para investigar —le digo a Amaz∞na—. Quizá allí sepan lo que ha ocurrido... si es que alguien lo sabe.

			La elfa-enana mira el reloj y se levanta de un salto.

			—Tengo que irme ya. ¡Se me ha hecho tardísimo! Recuerda escribirme con los deberes del insti.

			—¡¿Adónde vas?! —Amaz∞na ya está prácticamente en la Puerta del planeta. 

			—¡A Nueva York! Te lo he dicho mil veces en los últimos días. —Pone los brazos en jarras y usa un comando de repetición para no tener que volver a explicarlo. Su voz suena artificial cuando es un eco de la memoria—: La Organización de las Naciones Unidas me ha invitado a dar el discurso inaugural de la convención de líderes mundial...

			—«... como la líder influyente que soy» —termino imitando la voz de Amaz∞na. Estoy harto de que repita la misma grabación una y otra vez—. Pero nuestra misión va más allá de ti y de tu fama. Estamos luchando contra los malos para que MultiCosmos y el mundo real siga siendo un lugar libre.

			—No estoy jugando a ser famosa, mendrugo —replica ofendida, y puedo imaginar a mi amiga Alex frunciendo el entrecejo delante del ordenador, igual que su avatar—. Participaré en unas jornadas de concienciación sobre el medio ambiente, educación obligatoria...

			—¡¿Educación obligatoria?! —protesto—. Pero ¿tú de qué parte estás? ¿De los profes?

			—¿Crees que voy a Nueva York para hacerme selfis con Beyoncé? —Me dirige una mirada asesina—. Este viaje es una coartada para nuestra misión secreta. Tengo que buscar aliados para vencer a los Masters, descubrir sus puntos débiles... Si esta guerra se libra también fuera de MultiCosmos, tenemos que luchar en el exterior.

			—Está bien: tendré que investigar la desaparición de Burocrápolis yo solito. ¡Gracias por recordarme que los segundones no pintamos nada!

			—¡No seas cabezota, animalito! Te prometo que a la vuelta me implicaré a tope en la misión. ¡Cuida de Ñiñiñi en mi ausencia!
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			—¡No puedo cuidar de Ñiñiñi en Nueva York! —insiste mi amiga. Amaz∞na está a punto de irse, pero en el último segundo se da la vuelta y añade—: Cuídate mucho. Nos jugamos el futuro del mundo real y virtual.

			—Y yo me quedo vigilando a la mascota —digo de mal humor—. ¡Lo típico de un héroe!

			La elfa-enana me da un abrazo repentino. Incluso siendo un avatar virtual, puedo sentir su fuerza.

			Es como si se despidiese para siempre.

			—Pase lo que pase, confía en mí. —Su voz suena emocionada. Tengo la impresión de que Amaz∞na no me dice toda la verdad—. Y vigila a Spoiler.

			Me tenso y me separo rápidamente de ella.

			—¿Cómo que vigile a Spoiler? ¿Te refieres a que no le deje comerse todas las hamburguesas de spam?

			Amaz∞na toma aire.

			—No; me refiero a que Spoiler se comporta de un modo raro. ¿Es que no te has dado cuenta?

			—¡Eh! Spoiler es nuestro amigo. No tenemos nada que temer.

			La elfa-enana se cruza de brazos.

			—Siempre llega tarde y se despide corriendo con cualquier excusa.

			—No sé de qué hablas —respondo en defensa de mi amigo—. Ya sabes que vive en la sabana africana. Allí se cae la conexión con cada estampida de elefantes.

			—Ése es el problema: Spoiler afirma que vive en África y que tiene nuestra edad, pero ¿qué sabemos realmente de él?

			—Me ayudó en el Mega Torneo y también nos salvó la vida en la galaxia Mori. ¿Cómo puedes dudar de él?

			—¡Porque no lo conozco en persona! Eso por no mencionar los miles de cosas raras que hace últimamente.

			—A lo mejor, lo que te molesta es que yo tenga otro amigo que no eres tú —la acuso furioso.

			—¡Arrrg! —ruge Amaz∞na. La Cosmic se da media vuelta y desaparece del planeta.

			Perfecto: ahora nos hemos enfadado. Justo lo que necesitamos en medio de este lío.

			Pues si Spoiler y Amaz∞na me dan plantón, yo no pienso quedarme de brazos cruzados. Iré a luchar con Enigma, la líder rebelde, a donde haga falta.

			Pero cuando abro la aplicación del Comunicador, compruebo que Enigma todavía no ha leído ninguno de los mensajes que le he enviado, lo que me pone todavía más furioso. ¿De qué le sirve ser Master cuando tiene que pasarse el día huyendo de sus enemigos?

			Entonces me acuerdo de la explosión cósmica y temo que le haya podido pasar algo. Pero desecho rápidamente esa idea de la cabeza: Enigma es una Cosmic todoterreno. Es más difícil de atrapar que un cerdito untado en aceite.

			Estoy a punto de ponerme a ver vídeos de gatitos en bucle... cuando alguien me ataca por la espalda a traición.

		

	
		
			
<Todo el mundo tiene algo que ocultar>


			 

			 

			—¡¡¡Aaaaaah!!! —chillo asustado. Porque el ataque no ha sido en MultiCosmos, donde habría apretado un comando de histeria, sino en el mismísimo mundo real.

			Entonces me vuelvo para ver de frente al asesino... y me encuentro con mamá, que se parte de risa. ¡Qué bochorno!

			—¿Es que nunca vas a dejar de asustarte? Si no pusieses el sonido tan alto en los auriculares, me habrías oído llegar. —A mamá le encanta interrumpir mis conexiones, sobre todo desde que sabe que soy uno de los Cosmics más famosos de la red y una fuente de información para su periódico. Cotillea la pantalla sin ningún disimulo—. Deberías alimentar mejor a tu avatar, seguro que sólo le das comida basura. ¿Y ése es tu planetita particular? Uy, si parece una leonera, cariño.

			—Soy el Usuario Número Dos —protesto—, puedo tener mi planeta como quiera.

			—¡Y yo soy la madre del Usuario Número Dos, y te ordeno que lo limpies! —Mamá está en modo festival-del-humor—. Y ahora déjate del MultiCuescos este y ven a decirnos adiós.

			La acompaño al salón para despedirme de ella y de papá. Como cada año por estas fechas, se escapan unos días para celebrar su aniversario. Pero esta vez es especial, porque se van la semana completa para embarcarse en el Crucero del Amor. Según la publicidad, «las parejas podrán disfrutar lejos del estrés de sus hijos». Es un reclamo para padres al borde de un ataque de nervios.
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			Es la primera vez que nos dejan tanto tiempo solos a Daniel y a mí. Bueno, y al abuelo, que a efectos prácticos es como el hijo mayor. Pero este viaje no podría llegar en mejor momento: las cosas se están poniendo muy chungas en MultiCosmos, así que cuanto más lejos estén de mí, mejor.

			Papá nos repite las instrucciones de la casa por trigésima vez.

			—Nos has explicado el mecanismo de la lavadora tantas veces que podría desmontarla y montarla con los ojos cerrados —protesta Daniel sin levantar la vista del móvil. Está haciéndose un selfi mientras habla.

			—Vámonos, cariño —lo anima mamá—. Ya son mayorcitos para cuidarse solos. Y el abuelo es un excelente cocinero.

			Papá me mira por última vez, como calibrando la responsabilidad de un chaval de trece años. Yo respondo con mi expresión más angelical. Finalmente se tranquiliza y se despiden.

			—Volveremos el domingo. Llamadnos si necesitáis cualquier cosa —insiste mamá con un pie fuera de la casa—. ¡Y no abuséis de internet!

			—Ya lo sabemos: «Una hora de conexión es suficiente para ser molón». —Es la cantinela favorita de mamá. Le brillan los ojos cuando lo digo—. ¡Vamos, marchaos ya! El crucero va a zarpar sin vosotros.

			—Está bien. ¡Sed buenos! ¡Os queremos!

			Mamá y papá parecen dos tortolitos cuando salen por la puerta. Desde el recibidor, el abuelo, Daniel y yo les decimos adiós con la mano. Parecemos un anuncio de Navidad. Pero en cuanto mamá arranca y el coche desaparece por la esquina de la calle, nos ponemos en acción.

			Daniel corre a su habitación para poner la música a mil decibelios y bailar en calzoncillos a lo Shakira. Si le hago una foto ahora mismo, arruino su vida social hasta la próxima reencarnación.

			Pero no puedo salvar MultiCosmos con el «Waka Waka» taladrándome la cabeza, así que voy corriendo a pedir ayuda.

			—Abuelo. —Tengo que hablar alto para hacerme oír por encima del ruido—: ¡Daniel ha puesto la música a tope!

			Pero el abuelo no me oye. Está demasiado ocupado sacando sus viejos trajes del armario, esos que no se pone desde que falleció la abuela allá por el siglo XVIII. Deben de tener más polillas que un sarcófago.

			Tengo que ponerme entre el armario y él para que repare en mi presencia.

			—¿Qué haces? —pregunto interesado. Si a mi abuelo se le ha ido la olla y quiere disfrazarse de espía, debo saberlo.

			De pronto, el abuelo me ve y se lleva tal susto que corre a esconder su viejo traje de etiqueta en el armario.

			—Estaba comprobando que no tenía manchas.

			—¿Es que te lo vas a poner? ¿Cuándo?

			—¡Ja, ja, ja! —La risa del abuelo es más falsa que un móvil de golosina—. ¿Ponerme yo un traje, a mi edad? ¿Para qué? ¡Ja, ja, ja!

			Sin embargo, el abuelo no para de mirarme fijamente hasta que salgo de la habitación. Está claro que trama algo.

			Me rindo, no puedo con esta familia de locos. Alicaído, me echo en el sofá del salón. Mi plan de pasar la tarde con Amaz∞na y Spoiler se ha ido al garete porque están demasiado ocupados con sus cosas. MultiCosmos no es ni la mitad de divertido cuando no lo puedes disfrutar al lado de tus amigos.

			Repíxeles, he apoyado la cabeza sobre los calcetines usados de Daniel. Esto no puede ir a peor.

			Las cosas eran más simples cuando mis amigos y yo no sabíamos que unos villanos querían dominar el mundo. Entonces la red nos parecía el lugar más seguro del planeta y soñábamos con convertirnos en estrellas Cosmics; ahora, por el contrario, tenemos que hacer misiones secretas para vencer a nuestros enemigos, mientras fingimos que no sospechamos nada para proteger a nuestras familias (aunque con este pestazo a calcetín sudado, me replanteo si merece la pena proteger al guarro de Daniel).

			Estoy a punto de dormirme en el sofá, con el ruido del televisor de fondo, cuando siento una vibración en mi muñeca izquierda. Es la holopulsera del mundo real, un prototipo regalo de Mori Inc., aunque secretamente hackeada para que los Masters no puedan enviar ondas cerebrales para controlarme.

			Vibra otra vez, pero no la miro, convencido de que se trata de un mensaje de publicidad. 

			Sin embargo, había olvidado que el altavoz se activa al tercer aviso:

			—¿Dónde estás, chico?

			El mensaje de voz me levanta del sillón como si me hubiesen pinchado en el culo. Llevo días esperando a tener noticias de Enigma, la Master rebelde, y justo se manifiesta ahora. Aprieto el botón de la holopulsera y la llamo, pero la Cosmic ya no responde. ¡¡¡Arg!!! ¡¡¡Esto no me puede estar pasando!!!

			Subo corriendo al desván (Daniel me dedica un concierto de eructos cuando paso junto a su habitación) y enciendo el ordenador de nuevo. Inicio MultiCosmos a la velocidad de la fibra óptica.
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